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Por Azael Ariel Rangel Méndez

Es bien sabido que México posee una gran di-
versidad de reptiles, y con alrededor de 990 
especies, solo cerca del 10 % resultan ser de 

importancia médica [1]. Si bien las serpientes con-
forman al grupo principal, no son las únicas, pues 
existen cuatro singulares especies de lagartos vene-
nosos en el país, pertenecientes al género Heloder-
ma: H. suspectum, H. exasperatum, H horridum y 
H. alvarezi [2].

Distribución en Chiapas
En el estado se distribuyen dos especies de Heloder-
ma. La primera de ellas, el acaltetepón o escorpión 
pinto (Heloderma horridum), se encuentra desde 
Cintalapa, hacia el Istmo de Tehuantepec y en las 
zonas secas de la costa, desde Arriaga hasta Huixt-
la. Por su parte, el escorpión chiapaneco, escorpión 
pinto o lagarto bufador (Heloderma alvarezi), se 
distribuye a lo largo de la Depresión central y en las 
zonas limítrofes con Guatemala (figura 1) [4].

¿Cuál es su apariencia?
Estos reptiles son lagartos inconfundibles, con 
hasta 70 cm de longitud, escamas redondeadas y 
endurecidas (de ahí también el nombre de lagarto 
enchaquirado) llamadas osteodermos; la cabeza es 
aplanada y triangular, con ojos pequeños y una len-
gua bífida (similar a la de las serpientes); el cuerpo 
es robusto y tiene cuatro patas con garras, mientras 
que la cola es ancha y fuerte, pero más corta que 
el resto del cuerpo [4]. No obstante, la coloración 
es distinta entre las especies presentes en el estado. 
La coloración del escorpión pinto (H. horridum) va 

de marrón a negro con bandas y manchas amari-
llas en el cuerpo y cola (figura 2), en cambio, en el 
escorpión negro (H. alvarezi) estas manchas solo 
se presentan en neonatos y juveniles, en tanto los 
adultos adquieren una tonalidad marrón oscuro a 
gris casi uniforme, hasta individuos totalmente ne-
gros (figura 3) [5].

Los habitantes locales suelen tener bien claro 
que es un animal ponzoñoso, sin embargo, en oca-
siones no conocen del todo su aspecto y pueden 
confundirlos con otras especies de parecido seme-
jante, como la iguana negra o garrobo (Ctenosaura 
sp.), aunque esto generalmente ocurre ante ojos 
temerosos o poco curiosos [4].

Leyendas en torno al escorpión
Estos lagartos se ven rodeados de historias un tan-
to exageradas y fantasiosas que conllevan a una 
percepción errada. Por ejemplo, se dice que los 
helodermátidos pueden escupir su veneno (como 
algunas serpientes de Asia). Por el contrario, la ino-
culación de veneno se da a través de los dientes de 
hasta 6 mm, por medio de una fuerte mordedura 
que ejerce tensión en la mandíbula inferior (lugar 
donde se produce el veneno). Esta acción estimula 
la secreción del veneno desde las glándulas hacia 
los dientes, por acción de la capilaridad, inoculando 
así el veneno en la herida producida [6]. 

Tampoco pueden “picar” con la cola, ya que, 
como se dijo, el veneno se inocula únicamente con 
la mordida. La cola les es de utilidad para almace-
nar nutrientes que pueden utilizar durante la hiber-
nación, o bien cuando existe escasez de alimento 
durante las temporadas de altas temperaturas [5]. 
También se cuenta que el contacto con su sombra 
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puede ser mortal, sin embargo, tal acto está fuera 
de las posibilidades de todo organismo.

Otra situación que se menciona repetidamen-
te es la capacidad de realizar grandes saltos con la 
intención de atacar, en cambio, el escorpión es un 
animal bastante lento y sosegado, eso sí, con pa-
tas bien desarrollas, fuertes y con garras, pero que 
ocupan para trepar árboles y rocas en búsqueda 
de alimento y refugio, aunque ocasionalmente las 
pueden utilizar para cavar [7]. Aun así, su escasa ve-
locidad los ha llevado a ser nombrados en algunos 
sitios como “iguana tonta” [4].

Puntos importantes a considerar
A pesar de todo lo que se cuenta son reptiles muy 
tranquilos, y basta con respetar su espacio para evi-
tar algún conflicto, puesto que las mordeduras se 
producen cuando se les molesta o intenta manipu-
lar. Es importante discernir entre lo que forma parte 
del folclor y lo verdadero, ya que un punto impor-
tante de la conservación del escorpión es la impre-
sión que se tiene de este. Las amenazas hacia estos 
lagartos aumentan con el paso del tiempo, deriva-
das de la acción humana principalmente, causan-
do una disminución de sus poblaciones, por lo que 
el futuro de estas especies de relevancia cultural y 
científica depende de nosotros.
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Figura 3. Ejemplar 
de Heloderma 
alvarezi del 
ZooMAT.

Figura 2. Ejemplares de 
Heloderma horridum del 
ZooMAT

Figura 1. 
Distribución del 
género Heloderma. 
Mapa modificado 
de Douglas et al. 
(2010) [3].
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